
pe huiercn cl Cira j d Macsc NicMa"; de U Ubrevía ds D. 
Quixote. No olvidará destinar para la hoguera al sublime 
Rengifo ; podrá libeicarse de la quema cl Domine Luzan, 
pero con ciertas correcciones y aditamentos ; pues como cn 
ciertas materias siguió la errada teoría de*l P. Lc Bossu , por 
esto cs necesario precauci<5narse contra sus errores. 

En esre estado irá nuístro emisícnrísirrij poeta y co;iipra-
rá la gramática castellana dc nucscra Academia. Oesf-uis quan
do ya esté bien instruido en los p r i n c i p i o s fundamenciles de 
nuestro idioma , cojiprará á Mr. da Marsiis , para enterarse 
bieo de los Cropos y figuras rccóricas. Enterado bien de escás, 
pasará á la lectura de las lecciones de eloqüencia del célebre 
BUir. En la lectura.de los quacro conofs que componen esca 
obra , deberá emplear quacro enteros años. Acabado esto de
berá entrar al estudio de la filosofía ; esta solo la estudiará 
meditando las cbras de Lock, de C >ndillac , y de Bacon, 
oo'olvidando cl arce de-pensar del segundo. Eri-esca parce 
de la licerarura no escara de mas que emplee una media do
cena de años. En seguida podrá pasar al 'estudio de la his-'̂  
Coria ; pero anees deberá imponerse en el modo con que 
debe estudiarla , consultando para esco á RoUin cn su tcaca^ 
do de estudios. 

Adquiridas ya algunas nociones históricas, podrá dedi
carse al escudio de la nncuraleza : para esco pri.uero deberá 
enterarse de la química moderna , leyendo á Chapear , La
voisier , Fouccoi, Macquer , y los nuevos cesulcad-.s de nues
tro célebre Prousc. Initruido dc les nuevos priircipi.is quími
cos y leyes de afitildad, enerará al estudio del reyno vegetal 
y mineral, leyendo las obrás dc Linneo, Touruefor, B.;her-
habe , y el célebre Diccionario de química. 

Últimamente la poédca será lo último que deberá escu-
ídiar nuestro alumno , cüusulcando solamente el arte poético 
de D.spreau , que al mismo tiempo que lo. inijcro^a j. lc for
mará su gusto , y lo dispondrá á que pueda lleg-ae á la ciii-
scnte ciña del Parnaso. 

Concluí mi plan., y solo pido á tan inexorables Seño-, 
res disiniulen los ddeccos de su oDligadííimo 

El Censor. 


